NO TE DA VIDA COMER EL PAN 
SINO EL DEJARTE COMER 


El que viene a mí no tendrá hambre, 
y el que cree en mí no tendrá sed. 


Lectura del santo Evangelio según san Juan 
6, 24-35 

En aquel tiempo, cuando la gente vio que ni 
Jesús ni sus discípulos estaban allí, se embarcaron 
y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. 

Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le 
preguntaron: «Maestro, ¿cuándo has venido 
aquí?» 

Jesús les contestó: «En verdad, en verdad os 
digo: me buscáis no porque habéis visto signos, 
sino porque comisteis pan hasta  saciaros. 
Trabajad, no por el alimento que perece, sino por 
el alimento que perdura para la vida eterna, el 
que os dará el Hijo del hombre; pues a este lo ha 
sellado el Padre, Dios». 

Ellos le preguntaron: «Y, ¿qué tenemos que 
hacer para realizar las obras de Dios?» 

Respondió Jesús: «La obra que Dios es esta: que 
creáis en el que él ha enviado». 

Le replicaron: «¿Y qué signo haces tú, para que 
veamos y creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? 
Nuestros padres comieron el maná en el desierto, 
como está escrito: “Pan del cielo les dio a 
comer”», 

Jesús les replicó: «En verdad, en verdad os digo: 
no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que 
es mi Padre el que os da el verdadero pan del 
cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del 
cielo y da vida al mundo». 


Entonces le dijeron: Señor, danos siempre de 
este pan». 

Jesús les contestó: «Yo soy el pan de vida. El 
que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en 
mí no tendrá sed jamás». 


Seguimos en el c. 6 del evangelio de Juan. La lectura 
de hoy afronta directamente la discusión con los 
judíos. En todo caso, este capítulo plantea una 
discusión larga y dura, en la que Jesús va concretando 
y profundizando las exigencias del seguimiento. Se va 
acentuando la distancia a medida que Jesús va 
aquilatando el discurso. El proceso será: Entusiasmo, 
duda, desencanto, desilusión, oposición, 
rechazo, abandono. 


El diálogo es un montaje que permite a Juan poner en 
boca de Jesús lo que aquella comunidad consideraba 
las claves del seguimiento. No contesta a la pregunta: 
¿cómo y cuándo has llegado aquí?, sino a las 
verdaderas intenciones de la gente, llevando el diálogo 
a su terreno. Lo que tiene importancia es el 
compromiso de entrega, al que quiere llevarlos. 


Me buscáis, no porque habéis visto signos, sino 
porque comisteis pan hasta saciaros. La “señal” era 
una invitación a compartir, pero ellos vieron en ella 
solo la satisfacción del apetito. Esa búsqueda de Jesús 
no es correcta, solo pretenden seguridades. Jesús va 
directamente al grano y desenmascara su intención. 


No le buscan a él sino el pan que les ha dado. No le 
buscan por conseguir un futuro más humano. Esas 
palabras critican la religión de todos los tiempos. Todas 
las religiones manipulan a Dios para ponerlo a su 
servicio. 


Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el 
alimento que dura dando Vida definitiva. Esta 
propuesta de trabajar por la Vida, es el resumen de 
todo su mensaje. Vale lo mismo para aquel tiempo que 
para hoy. Trata de advertir de la facilidad que tiene el 
hombre de malograr su vida enredándose en lo 
puramente material o dejándose llevar por lo sensible. 
La búsqueda del verdadero pan exige esfuerzo. Es un 
camino de lucha, de superación, de purificación, de 
regeneración, de muerte y de nuevo nacimiento 
(bautismo). 


El alimento que perdura lo da Dios gratuitamente. 
Jesús descubrió ese don y desplegó su verdadera Vida. 
Sin alimento no puede haber vida. Por eso hay que 
escucharle cuando habla de otro tipo de comida, que 
es la que nos salva. También hay que trabajar por el 
alimento que perece, pero no debe ser el objetivo 
único de nuestra vida. Los judíos muestran un cierto 
interés, pero es puramente superficial. Acostumbrados 
a moverse a golpe de preceptos, preguntan a Jesús por 
las normas, incapaces de imaginar a Dios que da todo 
gratis. 


Éste es el trabajo que Dios quiere, que prestéis 
adhesión al que él ha enviado. Conocer lo que Dios 
espera de nosotros parecería el verdadero camino, 
pero ese interés es solo aparente. En realidad no nos 
interesa demasiado lo que Dios quiere. Lo que de 
verdad nos interesa es lo que nosotros queremos. Para 
garantizar seguridades, hemos fabricado un Dios a 
medida. De todas formas Jesús les dice lo que Dios 
espera de ellos: que le presten su adhesión. La 
discusión entre fe y obras queda superada 
drásticamente: confiar en Jesús. 


Pero inmediatamente viene la institución y nos dice: lo 
que Dios quiere es esto y aquello; que no es más que 
lo que les interesa a los dirigentes de turno. Jesús no 
vino a dar nuevas normas morales sino a enseñarnos 
el camino de la verdadera Vida. Lo que tengo que 
“hacer”, lo tengo que descubrir yo, no me tiene que 
llegar de fuera como programación, no tengo que ser 
un robot al que le han introducido un programa. Lo que 
Dios quiere es que lleguemos a nuestra plenitud, y el 
“mapa de ruta” está en nuestro interior, no fuera. 


A Dios le importa más lo que somos que lo que 
hacemos. Mostramos nuestra ceguera cuando estamos 
preocupados por lo que Dios quiere que hagamos o 
dejemos de hacer. Solo una cosa es fundamental: 
confiar. Creer no es aceptar una serie de verdades 
teóricas y quedar tan tranquilos. Esto es lo que pide 


Jesús a sus oyentes. Tergiversamos esa confianza 
cuando la convertimos en esperanza de que Dios 
cumpla nuestros deseos. Confiar es aceptar la voluntad 
de Dios, no venida de fuera, sino como inserta en la 
raíz de nuestro ser. 


¿Qué señal realizas tú para que viéndola te 
creamos? la exigencia de una señal es la 
demostración de que no creen. Estarían dispuestos a 
aceptar un Mesías, semejante a Moisés, que 
demostrara su valía a base de prodigios. El maná 
estaba considerado como el mayor de los milagros. 
Exigen de Jesús que legitime sus pretensiones con otro 
prodigio igual o mayor. Pero la Vida que Jesús promete 
no viene de fuera y espectacularmente; está en cada 
uno y se manifiesta en lo cotidiano como amor 
desinteresado, como preocupación por el otro. 


No os dio Moisés el pan del cielo; es mi Padre el 
que os da el verdadero pan del cielo. Aquello no 
era más que un símbolo. La realidad está en Jesús, 
verdadero pan del cielo, que alimenta la verdadera 
Vida. Recordemos que los rabinos consideraban la 
Torah como el pan que Dios les había otorgado. Ahora 
es Jesús la única Ley que salva. Danos siempre pan 
de ese. Reacción aparentemente sincera, pero 
equivocada. Le llaman Señor; creen en sus palabras; 
esperan que satisfaga sus anhelos; pero no le dan su 


adhesión sincera. 


Yo soy el pan de Vida. En todos los discursos que 
encontramos en este evangelio, se hace referencia a la 
Vida. Se trata de una realidad que no podemos explicar 
con palabras, ni meter en conceptos humanos. Solo a 
través de símbolos y metáforas podemos indicar el 
camino de una vivencia, que es lo único que nos 
llevará a descubrir de qué se está hablando. “Yo soy” 
en Juan es la suprema manifestación de la conciencia 
de lo que era Jesús. Cada uno de nosotros debemos 
descubrir lo que verdaderamente somos, como lo 
descubrió Jesús. 


El que viene a mí no pasará hambre, el que cree 
en mí no pasará nunca sed. ¿Qué significa, “ir a él, 
creer en él”? Aquí radica todo el meollo del discurso. 
No se trata de recibir nada de Jesús, sino de descubrir 
que todo lo que él tenía lo tengo yo. Lo que Jesús 
propone es que los seres humanos descubran que se 
puede vivir desde una perspectiva diferente, que 
alcanzar la plenitud humana significa descubrir lo que 
Dios es en cada uno y una vez descubierto ese don 
total (Vida), respondamos como respondió Jesús. 


Lo que propone Jesús está en contra de toda lógica. 
Está diciendo que el pan que da Vida no es el pan que 
se come, sino el pan que se da. Si te conviertes en 


pan como él, entonces, ese darte se convertirá en 
Vida. Jesús no invita a buscar la propia perfección, sino 
a desarrollar la capacidad de darse a sí mismo. Solo 
dándote, superarás el egoísmo y alcanzarás la 
plenitud. “Yo soy” es la clave de la comprensión de 
jesús en el evangelio de Juan. Lo que pongamos 
después del “yo soy' no tiene importancia. Aquí 
añade... pan, VIDA. 


Meditación 


La Vida espiritual también necesita de alimento. 
jn presenta a Jesús como el alimento que da Vida. 
Para que alimente, tengo que asimilarlo. 
Como Jesús, tenemos que descubrir esa Vida 
y dejar que nos atraviese desde lo hondo del ser. 


